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m m  IlE MODAS.
A l contem plar los 

suntuosos modelos 
que ofrecen los g ra­
bados de modas pa­
ra  trajes de salón, y 
las ricas telas one 
ostentan los escapa­
rates de los comer­
cios de sedería, cree- 
riase uno en com­
pleto reinado de los 
salones, y no es así. 
Todavía n u e s t r a s  
damas a ristocráti­
cas no lian empeza­
do á rec ib ir; no lia 
habido una  que se 
anticipe á dar la se­
ñal de esas lucidas 
fíestas, eu que t a n ' 
a lto  brillan la ele­
gancia y  distinción 
m adrileñas, y  sólo 
un  baile de caridad 
en el gran salón del 
Conservatorio, y las 
fiestas oficiales de la 
corte, han perm iti­
do lucir á nuestras 
d a m a s  verdaderos 
atavíos desalen . N o 
o b stan te , la época 
es marcada: la p ri­
m era señal se dará 
de u n  m om ento á 
otro, y para en tón­
eos preciso será que 
nuestras lectoras co­
nozcan las noveda­
des últim as en t r a ­
jes  de salón.

Algunas elegan­
tes, verdaderasmen* 
Bajeras de la moda, 
lucieron ya el in ­
vierno an terior, en 
medio de la confu­
sión de bullones y 
echarpes que recar­
gaban las f a ld a s ,  
túnicas lisas y  fal­
das severas sin n in ­
gún  recogido, ab ier­
tas sobre o tra  falda 
rica , ó ligeramente 
l e v a n t a d a s  de un 
costado para dejar 
ver o tra  fsMa rica 
in terio r. ¡ H é aquí 
la  base de los vesti­
d o s  actuales! L a  
moda, con la volu­
bilidad que consti­
tuye  su m ayor en-
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c a n to ,  se ha 
cansado de los 
paniers, echar­
a s  y  pouf, que 
han sido su de­
licia por largo 
tiem po, y  así 
para la calle 
como para sa­
ló n , im p o n e  
faldas natu ra l­
m ente caídas, 
con los paños 
abiertos p a r a  
d e j a r  l u c i r  
o tras ricas de­
bajo, ó abierta 
la fald.a sólo en 
un  costado, rr - 
cogiéndose d-1 
contrario  lig f- 
ram entp para 
descender por 
detr.'ís '-n larga 
y  m ajestuosa 
cola.

E n la última 
r e c e p c ió n  d< 
Palacio lu c ía  
una  jóven m ar­
quesa un  traje­
en este género, 
que tenia algu­
na reminisccu 
cía con el de la 
M argarita  de 
Ko*-tho, por su 
hechura. Fign- 
ráos una falda 
de te r c io p e lo  
m alva, te rm i­
n a d a  por un 
plissé de Burah 
crema con en ­
caje crema en­
c im a ,  e s t i l o  
Renacim iento: 
y  sobre e s t a  
falda, t ú n i c a  
Princesa, esco­
tada y de m an­
ga corta, hecha 
en b r o c h a d o  
crema con pas­
tillas (lunares r 
d e  terciopelo 
m alva, abierto 
en la falda en 
todo su largo á 
1h izquierda so­
bre  la falda de 
terciopelo, dra- 
peándose apé- 
naspordelan t 
por un cordon 
de cintas m nl-
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ticolores m uy mezcladas, y  sujeto de trecho en trecho 
po r escarapelas de las mismas cintas con una joya  en el 
centro; estas escarapelas, unidas por cordones de c in tas, 
corrian todo alrededor de la falda de terciopelo sobre el 
encaje y  en la cola del rico brochado. Los adornos de 
escarapelas multicolores serán una novedad este in ­
vierno.

L os delantales de falda ricam ente bordados ó esca­
lonados de encajes, son m uy estim ados para trajes de 
salón, abriéndose sobre ellos suntuosas faldas de te r ­
ciopelo forradas de raso ó de brochado, que  se deja 
luc ir en vueltas al costado ó en recogido caprichoso que 
hace asom ar como al descuido el revés de la tela. Y  no 
por estos detalles vaya á creerse que las faldas lisas se­
rá n  la única expresión de la m oda elegante; aun se ve­
rá n  muchos paniers de ricos encajes sobre faldas de 
brocado, y  un  modelo tenem os á la v ista  para tra je  de 
baile, con delantal de raso cruzado po r guirnaldas de 
flores, y  sobre ellas y  como velándolas, paniers de en­
caje que se unen po r de trás, descendiendo en magnífica 
cascada á guarnecer la falda sobre la cola.

Los cuerpos para salón no son tampoco de una fo r­
m a exclusiva. Hácense generalm ente de peto por de­
lan te  y  por detrás, con escotes redondos ó cuadrados, y  
algunos se completan con b e rta  fichú á pliegues m uy 
recogidos del hom bro y  m uy bajos del pecho y  la espal­
da, contribuyendo á la ilusión de los cuerpos m uy es­
trechos y  largos, que parecen el tipo  del gusto  actual; 
gusto  poco lógico y  que no favorece más que á las g rue­
sas. Las señoras delgadas no deben hacer demasiado 
corto el hom bro de sus vestidos, n i completarlos con 
esas bertas  que lo estrechan áun más á  la v ista. E n  los 
tra je s  de gran recepción sigue suprim iéndose la manga 
y  haciendo sub ir el guan te  hasta  m ás a rriba  del codo.

L os cuerpos independientes, que tenemos ya  reco­
m endados, y  de que ha ofrecido diferentes modelos nues­
tro  periódico en sus grabados, hacen gran papel para 
tra jes  de salón, y  se verán en raso, en brocatel y  en satén 
de colorea vivos, con encajes de g ran  valor ó con apli­
caciones de terciopelo negro  sobre colores claros, como 
el num . 1/ de hoy; á este cuerpo no tendrían  nuestras 
lectoras m ás que hacerle escote cuadrado, completarle 
con el cuello E nrique I I I ,  de la figura 4, y  resu ltaría  
una chaqueta para lucirla  en cualquier salón suntuoso 
con una falda de faya crema con encaje ó de brochado 
de u n  color armónico. L a  mism a chaqueta núm . 4 
puede hacerse independiente en terciopelo negro para 
te a tro , haciendo el chaleco de escote cuadrado, porque 
el cuello que la completa es la ú ltim a novedad del mo­
m ento .

Los peinados se llevan m uy sencillos, áun para las 
fiestas m ás suntuosas, y  como el adorno de escarapelas 
m ulticolores es m uy apreciado por la m o d a , se ve­
rán  algunas en el peinado sujetas con broches de p ie­
dras. Las flores, cuando correspondan á las que adornan 
el tra je  ó al ram o del pecho, harán  m uy buen efecto en 
el peinado, colocándose sin g ran  profusión, porque el 
estilo de la moda actual es no recargar nada la cabeza. '

I Ojalá pudiéram os decir o tro  tan to  al hablar del som- ' 
brero! Cuando de ellos se tra ta , las cabezas parecen m o- i 
num entos, y  los rostros apénas si rcupan u n  segundo 
lugar d en tro  de aquella complicación de plum as, b ro ­
ches y  cintas. iNada m ás lastim osam ente absurdo! El 
som brero sencillo, áun en medio de las formas grandes 
que autoriza la moda, será siem pre el más bello; y  para 
vestir, y  sobre todo para tea tro , no hay m ás sombrero 
que la capota: ya lo van entendiendo las verdaderas ele­
gan tes, que por nada en el mundo se presentarán en las 
butacas de un  teatro  con som brero de anchas alas; en­
tre  las capotas, la bullonada pequeña, ó la D m e to r io ,  

son las más lindas, y  he v isto  alguna de est.a hechura 
con toda el ala fruncida alrededor del ro s tro , hecha en 
terciopelo celeste, forrada de surah rosa y  sin más ador­
no que un  lazo grande celeste como las bridas, que era 
u n  modelo de buen gusto . H ay  o tra , form a O ra to r io ,  
m ás exagerada de ala, sin salir de los lím ites de la ca­
pota, que tiene tam bién novedad y  favorece el rostro; 
pero  las dos anteriores son m il veces m ás dignas de re ­
comendarse.

J oaquina Balmaseda.

Año X X X II, num . 45

EX PlIC iC IO S DE IO S  ORABADOS.

1 y  2 . T raje nupcial .

E stá  hecho en m oiré y  terciopelo otom ano: el cuerpo 
coraza de moiré, de peto por delante y  por detrás, com­
pletándole por arriba camiseta de raso bullonado con 
cuello alto y  gola: el delantal de la falda es de terciope­
lo cortado, y  la manga de m oiré va plegada y  sujeta con 
brazaletes fruncidos. L a  falda de m oiré va plegada en 
los costados, orillando estos pliegues el delantal de te r­
ciopelo, y  un  volante plegado de raso con tres órdenes 
de frunces á la pegadura adorna el bajo de la falda, que 
enriquece un  cordon de flores de azahar que rodea el 
talle y  baja en b iés  á  rem atar en el bajo con u n  ramo. 
Velo de tu l de seda y  guantes largos. E l grabado pre­
senta la figura por delante y  por detrás para la mejor 
comprensión.

3 X 6 . T rajes para visitas.

3 y  4 . T r a je  d e  terciopelo  y  ra so  hrochado.— L a fal­
da de terciopelo lleva en el bajo plissé de raso y  volante 
de b londa española, con quillas de la m ism a blonda, y  
tún ica  de raso brochado en igual color, recogida en de­
lan tal, y  pouf corto como m uestra  el núm . 3. Cuerpo 
coraza abierto sobre camiseta de raso fruncida y  unido 
por presillas de pasam anería rica: m angas de terciopelo 
anchas, ceñidas de abajo por vuelta  de raso y  encaje, y  á 
la m itad  por brazalete de raso bordado: c in ta  de tercio­
pelo con gola al cuello, dentro  del cuello alto y  de pun­
tas  redondas que com pleta la chaqueta.

5 y  6 . V estido  de  la n a  y  terciopelo  o to m a n o .— La fal­
da de lana va cubierta de plegados y  bullones separados 
po r volantes de terciopelo: cuerpo chaqueta de terciope­
lo cortado, orillado por abajo de cordon grueso form an­
do almenas, alargándole aldeta  de terciopelo rayado que 
sube á form ar pouf en ray as  encontradas, enriqueciendo 
la chaqueta pasamanerías que cruzan sobre el peto, r a ­
yado tam bién. M anga de codo con vueltas de terciopelo 
y  cuello alto igual. Som brero de fieltro g ris  con drape- 
r ía  de raso y  plum as.

7 X 16 Y 20 . J oyería .

Los núm eros 7, 8 , 10, 11 y  13 ofrecen lindos alfi- 
leres p a ra la  corbata ó para sujetar los lazos de los som­
breros, todos en d istin tos matices de oro y  esm alte, y  
algunos con piedras. Todos ellos por su d ibujo  ofrecen 
novedad.

Los núm eros 9 y  16 son ramos de pedrería que se co­
locan sobre el peinado para el teatro  Real y  los salones, 
constituyendo el m ás distinguido adorno de la moda 
actual; y  los núm eros 12 y  13 presentan un  m osqueton 
y  principio de cadena para reloj, de una elegancia y  be­
lleza de d ibujo  extraordinarias.

E l núm . 15 m uestra  una cruz de estilo Renacimir-n- 
to , esm altada y  con bellas turquesas, que se suspende de 
una cinta de terciopelo negro, adorno que o tra  vez vuel­
ve á perm itir la moda; y  term ina esta colección de m o­
delos de joyería  el brazalete núm . 24 , que es u n  aro de 
oro m ate con Uses de polvo de diam ante.

17. C uerpo  para salón y  tea tro .

E s de raso ru b í con aplicaciones de floi^a^de tercio- 
pelo formando plaston, guarneciendo las m ism as el cuer­
po, y  formando m anga corta sobre la larga; draperías 
de raso en abanico guarnecen los costados, recogiéndose 
con flores de terciopelo y  cordon de felpa, uniéndose este 
abanico al pouf, de raso tam bién . Puede ponerse esta 
chaqueta con falda crema ó negra.

18 Y 19 . V estidos de cachemir y  terciopelo  brochado.

E l prim ero lleva la falda lisa de cachemir con delan­
ta l de terciopelo, orillado de bullones de faya, y  túnica 
segunda falda forrada de terciopelo, plegada en la cin tu ­
ra  y  drapeándose del costado para volverse las puntas 
en solapa: el pouf le constituyen las dos telas, y  el cuer­
po abierto sobre chaleco de terciopelo, cierra con una 
pata  in te rio r, completándole ruche y  solapas: manga 
ju s ta  con vuelta  de terciopelo y  bullón á la pegadura.

E l segundo lleva la falda de cachemir plegada á  ta ­
blas, abierta por delante sobre delantal de felpa, y  el 
cuerpo, de terciopelo brochado en pastillas, se abre so­

bre peto de felpa, como el cuello y  vueltas de manga, 
completando el cuerpo paños nesgados del mismo te r­
ciopelo que se unen al pouf de cachem ir para form ar la 
túnica.

2o Y 2 1. C uerpo  de cachemir y  raso.

Los delanteros se ab ren  sobre chaleco de raso plegado 
con botones á las dos orillas, y  la aldeta, m uy abierríi de 
adelante y  en la cadera, ae completa con plegado inte­
rio r de raso que va siguiendo la m ism a form a de la al­
deta, y  ocupa el centro de ella en la espalda en abanico: 
pouf de cachemir y  m anga de codo: cuello a lto  de enca­
je . Som brero amazona con plum a.

22 Y 2 3 . C haqueta  de paño y  pasamanería.

Los delanteros, rectos, van enriquecidos por pasama­
nería, abiertos en el bajo, prolongándose por detrás en 
frac con plegado de raso y  m otivos de pasamanería; man­
ga americana con pasam anería en el bajo,

25Y  2 6 . C enefas bordadas.

Pueden hacerse en blanco para ropa blanca, ó bordar­
se en aplicación para guarnecer canastillas, aceri­
cos, etc.: en este caso se bordan en paño ó en lona, con 
las flores recortadas en paño de colores y  sujetas estas 
aplicaciones con sedas de Argel. E l festón , hecho en la­
na  de uno de los colores de la aplicación.

27. C enefa de ta pic er ía .

L a combinación de colores es la principal belleza de 
esta labor, que puede serv ir para centro de portiers ó 
sillones con otras tira s  de satén, raso ó terciopelo: los 
tonos claros pueden bordarse de seda en tre  las lanas de 
tonos som bríos.

J oaquina Balmaseda.

jjITERATURA

V IR T U D  Y  V IC IO . 

I .

E stas dos sendas tan  opuestas en tre  s í suelen ser 
aceptadas como conductoras de u n  solo objetivo. U f e -  
l ic id a d , y  en tan to  que los que siguen la prim era mar­
chan á paso tardo y  escabroso, los que cam inan por la 
segunda llegan con prodigiosa celeridad al térm ino de 
sus aspiraciones, á la felicidad, fantasm a que se presen­
ta  á la vista del hom bre y  que inútilm ente persigue, que 
semejante á los m etéoros acuosos, se perciben cerca, y 
al tocarlos desaparecen á nuestra  visión; y  es que la 
felicidad la constituye una ilusión óptica, admitiendo 
que el alm a ve cuanto d ibuja la fantasía, más ó ménoe 
condensada por la distancia que nos separa de su po­
sesión.

E l hom bre v irtuoso, educado en la con tra riedad  
paciente, dulce, benévolo; su  sem blante tiene la pode­
rosa atracción de la superioridad, y  no obstante es sen- 
d llo  hasta  la inocencia, modesto hasta  la hum ildad.

Su m irada es serena cómo la ¡impida superficie que 
re tra ta  la belleza de su alm a.

S u  sonrisa alegre como el tr in o  de la golondrina, 
como las tin ta s  de la aurora .

A l contemplarlo fijamos en él nuestra  m irada con un 
sentim iento mezclado de am or y  veneración; á  su pre­
sencia nos parecen pequeñas nuestras pasiones, y  áun 
nosotros mismos, que nos dejamos dom inar de su qui- 
mérica fuerza, á la que damos el nom bre de invencible, 
cuando el hom bre es poderoso en el im perio de sí mismu*

Su vida suele ser la negación de su voluntad; acaso 
el infortunio  ha sido su compañero inseparable.

H a  deseado como todos hallar la felicidad, y  como 
todos ha dudado de su existencia real; pero su deseo no 
m anda, obedece; en el m artirio  de ayer encuentra la 
fortaleza de m añana, y  en la superioridad que ejerce so­
bre  sí mismo perfecciona esa resignación que aumenta 
cada día: por eso es débil para luchar y  fuerte  para su-

V
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frir; evita los pesares de la hum anidad, se duele de sus 
defectos llamándolos debilidades; siem pre hay  u n  teso­
ro  de indulgencia en su corazón, un  raudal de te rnu ra  
en su alma, una m irada compasiva para  el sér que su­
fre, y  una sonrisa para sus propias adversidades.

E l veneno de la  envidia no ha  emponzoñado su co­
razón: por eso hace resaltar las bellezas de la hu m an i­
dad, m iénlras que con tacto  cariñoso oculta sus de­
fectos.

Su pródiga mano siem pre se extiende para sem brar 
el bien, y en la práctica de esta v irtu d  encuentra una 
felicidad m ás extensa que la d ibujada por su fantasía en 
la edad prim era de sus ilusiones.

E sta  perfección m oral, esta educación de sí m ism o es 
la verdadera felicidad de la tie rra , por ser la que m ás 
nos acerca al su m o  hien, donde reside la felicidad perfec­
ta ; por eso al tra ta rla  en otro artículo hem os dicho:

"La felicidad es u n  destello de la v ir tu d . u
Y  con efecto; ¿hay hom bre más feliz que el virtuoso?
L a  sencilla manifestación de su  presencia no da lugar 

á la duda; jam ás sorprendemos en su sem blante esas 
violentas transiciones que experim enta el hom bre de 
mundo cuando se cree oculto á la m irada de los demas.

La tranquilidad del ju s to  vela su  reposo, porque des­
cansa en el regazo de sus buenas obras con la quietud 
que el tierno  infante sueña en los brazos de su m adre.

Hd llenado todos los deberes que las d is tin tas  fases 
de su vida le han im puesto, y  como no deja tra s  sí la 
huella del ilolor, sólo ve la recompensa del Cielo.

Siente abandonar los lazos que le unen á la  tierra ; 
pero es el j^ltimo sacrificio de su vo lun tad , la ú ltim a 
prúeba de su abnegación.

II.

E l hom bre criminal, no lo es por la invencible fuerza 
del destino, porque entónces no sería responsable de su 
m aldad; como el hom bre v irtuoso, tiene el dom inio de 
si mismo; pero m ás enérgico, m ás im petuoso, porque 
jam ás retrocede an te  la contrariedad.

Llega al olvido de sus deberes, las m ás veces con un 
aspecto sereno, y  hasta  suele adquirir la fama de hom ­
bre  honrado si cubre sus acciones con la indigna m ás­
cara de la hipocresía .

1^0 descendamos hasta  el crim inal de oficio, digámos­
lo asi, cuya educación prim aría fué el t im o  y  ascendió 
gradualm ente hasta  los peldaños del patíbulo; éstos son 
vicios de la.8ociedad, y acusan la m ayor ó m enor cultura 
de un pueblo, y  como no pretendem os llenar u n  regla­
m ento de corrección n i de educación pública, dejemos á 
estos desgraciados, que las más veces no son culpables 
de sus delitos.

H ay  otros crim inales m ás responsables de sus he­
chos, porque tienen la conciencia de su deber y  com ­
prenden la extensión de sus maldades; pero este crim i­
nal sube pocas veces al patíbulo, están  sancionadas sus 
faltas á  títu lo  de V ic io s  d e  sociedad^ ahasos d e  c o n fia n -  
z a , etc., etc.; y  siu em bargo, su vida es un  largo proceso 
en cuyas páginas se lee la desesperación^ la ru ina , la 
afrenta y  áun la m uerte de víctimas inmoladas a l im pe­
rio  de su voluntad.

E l hom bre que ha seguido la carrera del crim en para 
llegar al térm ino de una felicidad basada en la am bición, 
el am or ó cualquiera de las pasiones que alim enta el 
corazón hum ano, no empieza clavando el puñal del ase­
sino, n i firmando la sentencia de un inocente, n i robando 
la honra ó la  riqueza de una familia; asi como el v irtuo­
so empieza po r una pequeña contradicción á  sí m ismo, 
él se deja llevar del prim er im pulso, del p rim er grito  
de rebelión que alza su orgullo ante la contrariedad, y  
una vez vencedor, jam ás quiere verse vencido.

E n su intolerancia a rrastra , dom ina sus sentim ientos 
y  sofoca la voz del deber, internándose paso á  paso en 
el crimen, y  una vez en tan  resbaladiza pendiente, corre 
hasta  sepultarse en el abism o.

Quiere a turd irse  con la ap.arente felicidad que le p ro ­
porciona el triunfo  de su causa; pero alguna vez suele 
perseguirle el rem ordim iento, y  cuando á  solas con sus 
recuerdos quiere disculpar los hechos, escucha el eco 
acusador de sus víctim as, ve sus lágrim as, su  m iseria, 
su  desesperación, y  si no es su  vida un  prolongado m ar­
tir io , porque avezado al m al, éste em bota su conciencia, 
nunca es feliz, por cuanto en la encontrada lucha de sen­
tim ientos ha  consumido el gérm en de la sensibilidad, y 
en el d ia  de su  m uerte, en esos momentos que preceden

á  la separación del alm a y  la  m ateria, en el que acaso 
por estar m ás próxim os al S ér Suprem o percibimos un 
rayo de luz clarísim a cual nunca alum bró los dias de 
nuestra  existencia, el hom bre crim inal ve en el abismo 
de su m iseria toda la culpabilidad de su pasado, toda la 
existencia del presente, todo lo que puede fructificar en 
lo porvenir.

Se encierra en el escepticismo de su maldad y  no se 
atreve á volver los ojos n i áun  á los seres que constitu­
yen BU fam ilia, tem eroso de leer en los de ellos la acusa­
ción de su  delito.

D uda h asta  de D ios, porque asi como su corazón no 
se movió jam ás á la piedad, se cree indigno de la m ise­
ricordia infinita.

£1 hom bre crim inal no lega á  la posteridad u n  nom ­
bre que bendecir; la losa del olvido sella su recuerdo so­
bre  la t ie r ra .

E l v irtuoso  no pasa desapercibido para el m undo en­
tero; sus hechos no brillan  con caracteres de oro en los 
anales de la h istoria; pero levanta u n  m onum ento ado­
rable eu el corazón de la hum anidad, que recuerda su 
uom bre con veneración.

C le m e n c ia  L a r a .

E P t E S  I V I U J E J R

(C ontinuación.)

'—■/Ay D io s! ¡C uán ta  ven tura  
l^ierte  en m i alm a esa idea.
Q ue envuelve  en tre  sus encantos 
E speranzas halagüeñas,
T  u n  porven ir sonrosado 

A n te  m is OjOs presen ta !
N o  en vano m i corazón^

Lleno de v id a , la tiera  

A l  despedirse por, siempre 
D e  la  infancia más r isueña .

P o r  eso dejé gustosa  
D e l  V o l a n t e  y  de la  C oerda 

Aquellos Juegos que h á  poco 
M i  pensamiento absorbieran ̂  
y  m e alejé d e l  P a r t -̂r r e  (b )
S in  sentim iento n i  pena.
Buscando en la  C a s t e ll a n a  ( e )  
D ulces placeres sin  cuenta.

—jCaántas veces, ¡a y ! M a t il d e , 

Has de recordar aquellas 
Horas, en que gozabas 
Con infantil inocencia!

¡Cuántas, sí, desengañada 
Del mundo y de sus faenas 
Habrás de volver los ojos 
Hacia el V o l a n t e  y  la C u e r d a !

¡Cuántas te  darán en vid ia  

Las que en e l P a r t e r r e  juegan ,

Y has de od iar la C a s te lla n a  

y  sus «p laceres sin cuenta!'»

— ¿G ozáis en pin tarm e tr is te  
E l  porven ir que me espera ,
E n  v e z  de cubrir con rosas 
Los dias de  m i existencia?

— N o ,  M a t il d e ; m is palabras 
La verdad tan sólo encierran; 
Verdad que, mal que te pese,
Ha de ejercer su influencia 
En tu casto corazón
Y en tu alma inteligencia.

Dia vendrá, no lo dudes
Ni áun un instante siquiera,
En que verás con dolor 
De mis frases la certeza.

— ¿ y  fiO hay remedio ninguno 

Contra esa verd a d  tan  negra?

— Sí, M a t il d e ; uno tan sólo 

Existe sobre la tierra.

— Decidm e, decid, ¿cuá l es?
Decidm e, ¿dónde se encuentra?

{ « )  Véanse los cuatro números nuteriores. 
(¿>) Sitio donde jiicgau Ies niños.
(c ) E l pasco nuis elegante <le la  corte.

— E n la R elig ión , M a t il d e ,

Está el remedio á tus penas.
R . H u e r ta  P osada .

( S e  continuará .)

E S P A Ñ A  Y  S U S  G L O R IA S.

E n  la p rim er sonrisa de una m adre á su hija, de una 
h ija  á su m adre, hay u n a  co.¡a em inentem ente simpática 
y  religiosa: este m ism o efecto produce, al salir la a u ro ­
ra , la  sonrisa del cielo cuando se contempla á España; 
la sonrisa de España cuando se inclÍDa reverente an te  
la  m ajestad del cielo: un  sol rad iante reparte  entónces 
sobre ella ondas de luz, y  cada rayo, especie de emana­
ción divina, lleva consigo dicha, esperanza, fecundidad. 
A quí, los captus abren sus corolas de púrpura  y  de oro, 
p lan tas caryophylleas balancean sus tallos, y  sacuden 
su  pólen loa iris; allá, algunos m illares de pájaros en­
tregan  á loa céfiros su  voz argentina, sus alas ab igarra­
das de cam biantes colores, m ién tras que los cabreros 
en la cima de las m ontañas, los pastores en las llanuras, 
los leñadores en el fondo de los bosques, el ciudadano 
en las plazas públicas, el m arino sobre su  navio, la 
m ujer de m undo y  la provinciana, ostentando, ésta su 
m anto  negro, aquélla su tradicional m antilla Ibérica, 
bendicen á  D ios. A  lo largo de las costas m arítim as, des­
de F u en te rrab ía  hasta  G ibraltar, desde G ib ra lta r hasta  
el golfo de Rosas, se d iría  una  guirnalda flotante, com­
puesta de pequeños estandartes izados en los m ástiles 
de las barcas pescadoras; y  en la ribera  aparece una po­
blación alegre, cuya existencia incierta , abandonada á 
Jas ondas como la cuna de Moisés, flota sin cesar e n ­
tre  dos inm ensidades: la inm ensidad del cielo y  la in ­
m ensidad de los m ares.

A qu í, cada siglo, tum ultuosa  caravana, ha pasado 
con u n  pié tan  ligero, que apónaa ha dejado señales más 
que en los rostros; pero detrás de los siglos, ciertos 
tra je s , ciertas costum bres han quedado como tan tos 
bagajes olvidados en la rapidez de una huida que el 
tiem po precipita como vencedor. Las edades venidas 
después han utilizado estos despojos, respetado el ca­
rác te r tradicional cuyas señales guardaban, y  arregla­
do para su  uso u n  vestido, ya fenicio, ya  cartaginés, 
ya rom ano ó galo, árabe ó norm ando, según el origen 
de los pasajeros que la caravana de los siglos h.i pasea­
do en o tro  tiem po en su séqu ito .

U n  dia, dos poderosos genios, fatigados de su m archa 
ta n  larga y  de su  lucha ta n  viva, el genio del arte  
cristiano y  el oriental, se detuvieron inm óviles sobre 
las obras m aestras producidas por ellos. L a  fuerza les 
faltaba para i r  más léjos, para sub ir m ás alto . E s ta  co­
rona rad iante de fe v iva y  de poesía que debían colocar 
en la cima de los edificios no acabados, la duda que en­
gendró L utero  fué bien p ron to  á m ustiaría  y  desflo­
rarla : u n  viento frió sopló del N o rte , atravesó Francia 
Ita lia  detuvo al espiritualism o en su carrera de rege­
neración, cortó en dos partes la existencia artís tica  de 
Rafael y  mezcló al ideal religioso de M iguel A ngel el 
ideal filosófico del platonism o.

Entónces un  a rte  m undano, in térpre te  de idean m un­
danas, mezcla sábia de antiguas reminiscencias, se en ­
grandeció casi sin  contradicción: ya para recib irle , las 
ojivas redondearon sus arcos; Lts  vírgenes de Cimabue 
las criaturas celestes de F iésole, V an-E yck  y  G iottó  
descendían de su  pedestal ó sacudian su sudario de pie­
dra: tra tábase  de quién le tendería la m ano, quién 1© da­
ría  el beso de paz y  el abrazo fraternal. N o podia hacerlo 
Ita lia , en la que nunca se ha  naturalizado el arco en  t i m -  
jp o in t, aceptado de buena gana por el renacim iento como 
ella había aceptado el bizantino, m iéntras que en España 
el a rte  cristiano, ju stam en te  orgulloso de bu lucha con 
el islam ism o, gustaba m ucho m ás de perm anecer a rro ­
dillado en su ó.xtasis, en medio de los personajes m ísti­
cos que había form ado su corte, que abandonar el as­
cetismo grandioso al cual debía su gloria y  su  poder.

E l tiem po m archaba, sin  em bargo, para E spaña co­
m o para los dem as países europeos. Sentíase la tie rra  
tem b lar bajo los piés; m ás allá de los cielos’ que mos­
trab a  al patriarca A braham  el ángel de la B ib lia , se 
creía entrever otros cielos; y  los hombrea de im agina­
ción acalorada, atorm entados de nuevas pasiones, de 
deseos nuevos, buscaban alguna nueva tie rra  para 
p lan ta r en ella su  tienda. Entónces fué cuando u n  na­
vio, el navio de Cristóbal Colon, partió  de las ribe-
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“ • Alfiler dii torina (ie coraetti.

que incesantem ente del seno de 
olas el grito  de abordaje le 

revelara un  mundo.
E sta  era la disposición de los 

ánimos en el momento en que re­
tum bó el ru ido  de las conquistas 
trasatlán ti-

cas. E l en tu - ^ -
siasmo fué 

universal: E s­
paña entera se 
animó; levan­

táronse los puentes le­
vadizos ; las dagas afila­
das resplandecieron} la 
bandera señorial flotó 
en las almenas; la dama 
castellana apareció con 
vestidos largos de cere­
m onia, teniendo en la 
m ano el galgo fiel ó el 
halcón que gritaba á 
placer; los trotones de 
batalla ricam ente aca- 
parazonados, relinchan­
do en el patio de espera; 
la copa de los festines 
se vació en casa de los 
pobres como en casa de 
los grandes; el zumbido 
de las campanas vino á 
mezclarse al zumbido 
de la cülle; y , vestido con su cota de mallas 
cargado de su pesada arm adura , levantóse 
un  pueblo, esperando la señal de las expe­
diciones lejamas.

¿Quién dió esta señal? ¿Vino del cielo, ó

CORREO D E  LA  M ODA
Año XXXII, núm. 45

><. A lf ile r  t ie o ro y  perla^

¥

IPÍ
!'• E a iiio  de oro y  p iedras para  la  caljeza

3. Espalda del núm. 4 .

del infierno? ¿La órden 
de m archar fué dada por 
el ángel de la  m uerte  
anunciando á  la Edad 
M edia que su reinado 
había concluido y  que 
no  le quedaba que h a ­
cer o tra  cosa que des­
cender al sepulcro depie- 
d ra tallado con sus p ro ­
pias manos en cinco si­
g los; ó bien la palabra 
suprem a fué pronuncia­
da p o r el ángel de vida, 
abriendo al renacim ien­
to  una puerta de m ár­
m ol bajo la cual se api­
ña el cortejo de los 
grandes hom bres que la

v i l , ,  de ,a n a t „ e a , . ¿  o t e a V a r » t ^ t

P ara  can­
ta r  el Jtom- 
■m de se­
m ejante h i­
m eneo, to ­
das las igle- 
sias revis­
tieron sus 
cortinajes, 

lucieron sus 
preseas; todas las ca­
lles estaban adornadas, 
y  para cerrar m ejor su 
imperio la Edad Media, 
cuya ^úda fué una  m ar- 
cJia triunfal á través del 
tiem po, parecía haber 
querido tom ar sus me­
jores y  más suntuosos 

adornos,  evocar sus 
ilustraciones, m ostrar 
sus pompas. Las pobla­
ciones del lito ra l, las 
poblaciones del in te ­
rior, adornadas de tra ­
jes  cortados sobre pa­
trones an tiguos, tra jes ; 
pintorescos, algunas ve- 
cea extraños y  de origen 
d is tin tiv o , acompaña-

jT  ^ Edad M edia.
±lubiérase i c h o  otras tan tas embajadas 
sobreviviendo á pueblos descendidos á  la 
tum ba, grupos de herederos que se recono­
cían entre eUos. que hablaban todos una 
lengua especial, que tenían el sentim iento

5. Ksiialda del núm. i>.

instin tivo de su origen, 
pero que no podían pro­
ducir n i títu los n i ana­
les.

E n pos de este impo­
nente cortejo marchaba 
una m ujer noble y  or- 
gullosa, de tez pálida, 
cabellera de ébano, pu 
pila a rd ie n te ; en su 
frente b rillaba una dia­
dema de oro; en los pa­

ños de su ropaje tejido 
de p la ta , piirpnra y 
seda, pendían los es­
cudos de sus armas; 
muchos monarcas sos­
tenían la cola de su 

iii'iiiiy ...i i w  pesado m anto azul;

10 . Alfiler para sombrero.

preceden y  de los g ran ­
des hom bres que la s i -  
gueníjSe tra taba  de lle­
var el Evangelio á  las 
naciones salvajes y  ha­

cerlas sucesivamente 
sentarse á  los santos 
banquetes del cordero 
sin m ancha, ó bien se 
quería la explotación in ­
moral del hom bre por 
el hom bre, la investi­

gación aventurera de 
riquezas ficticias su sti­
tuidas á  las riquezas 
reales que la m etrópoli 
sacaba de sí misma? 
Cualquiera que fuese el 
pensam iento de nues­
tro s padres y  la inspira­
ción de lo alto, el pun to

i

fiilK

f : - V

■< i  6. T ra jes  para v is ita s  (Véanse losn ám s. a y 5.)

' I • Alfiler para sombrero.

ante ella ocho pajes te­
nían las ocho coronas 
de N avarra , Castilla. 
A r a g ó n ,  A s tú r ia s ,  
León, Córdoba, Grana­
da y  M urcia; cuatro ca­
balleros llevaban en co­
jines, ési e la espada con 
la mano de la justicia, 
aquél el casco de oro de 
ondulante c im era , un 
tercero las espuelas con 
las ruedecillas estrella' 
das, un cuarto la bruñí" 
(la coraza, después vcj 
nía su negro corcel 
blanco de espuma, qne 
])iafaba impaciente dei 
freno, sus escuderos, sus 
halcones de honor, si’® 
poeta#, sus limosnero®»
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e su origen, 
podían pro­

ales n i ana*

i este impo- 
o marchaba 
noble y  or- 
tez pálida, 
ébano, pu • 
-e; en su 
ba una dia- 
; en los pa- 
jpaje tejido 
piirpura y 
ian los es- 
!us armas; 
narcas ses­
eóla de su 
into azul;

sombrero.
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sus m inistriles; m ujer adm irable cuya fisonomía apasionada expresaba la g ran­
deza de las revoluciones, la nobleza del valor, la a ltu ra  de sus ideas, la energía 
del deseo; m ujer q u e , con una m irada, levantaba tem pestades sociales, y  con 
una sonrisa daba la paz al mundo: ésta era España. Sus respetuosos hijos sem ­
braban de flores los tapices que ella p isaba, celebraban á  porfía su  gloría ó le 
hadan homenaje de sus obras; aquí, es Spartacus trayendo las águilas de las 
legiones romanas que había vencido; Lucano teniendo el m anuscrito de su Far- 
galia, M artial su recopilación de epigram as, Séneca sus tragedias; m ás léjos, en 
un grupo de árabes, A lbucasis, Avicenas, Averroes, Mesue, depositando á sus 
niés sus obras: ella sonríe á los romances del Cid, acepta con g ra titud  el código 
^ de Alfonso el Sabio y  tiende una

mano protectora á los artistas escul­
tores y  pintores q u e , en muchos m i­
llares de ig lesia", han idealizado la 
oración, materializado la le tra  del 
dogma para hacerla palpable, y  que 
han trasportado de su alm a sobre las 
m urallas y sobre el lienzo las creen­
cias ta n  puras, los m otivos de con­
suelo tan  dulces que la religión ins- 
pira.

E sta  sublim e m ujer simboliza á 
España en la época de u glorioso 
apogeo.

Mas ¡ah! después de O riente, n in ­
guna nación más que la 
nuestra  presenta la imá- 
gen de las vicisitudes 
humanas. ¿Dónde están 
esas ciudades m ajestuo­
sas, resplandecientes al 
sol, especie de ciudades 
navios salidos del Océa­
no bajo pabellón feni­
cio, y  que u n  dia el 
Océano recuperará co­
m o u n  patrim onio leg í­
timo? ¿Quién nos dirá 
el destino de las ciuda­
des g riegas, hijas de 
Tyro ó de alguna otra 
m etrópoli, engastadas 
en la costa m arítim a

12. Mosciuetoa lüiva el reloi- como los diamantes de
una gran diadem a, y 

desaparecidas un dia, sin dejar tras sí otM 
recuerdo vago y  confuso? Ellas se llaman G ades, R m a o ..,
M a ta ré , I ll ih e r is , S a g u n io , M á la g a , Soialús, d e n o m in ii-  
ciones originales que han permanecido escritas no sólo 
en la piedra, sino tam bién en el rostro  de las poblacio­
nes de la costa. , , t?

Cuando la orgullosa Cartílago pasó sobre la Europa, 
tuvo por estaciones d« vanguardia diferentes ciudades, 
las unas ya célebres, las o tras cerradas al soplo que ex ­
halaba de ribera en ribera . Vióse entónces á A lm a d é n ,
L é r id a , H e n ip p a  (1), V il la fr a n c a  d e l P ayiadés; x ió s e  en 
ellitoral á Barcelona, fundadapor Amílcar, Carthagena, 
por A sdrúbal, y  algunas otras ciudades m arítim as. La 
Osea de los cán tabros, la S a ld ü h a  de los celtíberos, la 
G a la q u rr is  N a s ic a , ta n  célebre como Num ancia; la 
Omeia de los foceos, l a t i r í a  So¿e?ns, parecen dormidas 
en la  yerba, porque cada vez que la trom peta del gue­
rrero ha sonado, de todas las salidas de las ciudades que

17. Cneri>o uarasnlon y teatro-

7 ^

tacionabau en las orillas del L lobregat, donde construyó, 525 años ántes 
de J .  C . , en honor de su herm ano A m ílcar, el arco de triunfo  situado en 
una de las extrem idades del puerto  de M artorcll. E u  o tra  parte  ha m u er­
to  un general célebre llamado Scipion,^ y  la 
palabra jpfí'pó/'ío, la i ’mica que se lee d istin­
tam ente sobre este lecho fúnebre, nos da la 
medida exacta de la perpetuidad de nuestras 
glorias.

F ren te  á una sola ciudad, P o m p e tó p o m ,
Pam plona, recordando el nom bre del gran 
Pomi>eyo, casi borrada del m apa de las

Españas, se presen­
tan  o tras veinte 
ciudades que reco­
nocen por fundador 
á César ó su poste­
ridad, y  que deco­
radas con el nom ­
bre de Augustales ó 
J ulianas, parecen de 
la familia im perial

V a le r ia  A n g u d a ,  i s .  A lf ile r  d e  oroi c m im U í  

E m é r ita  A u g u s ta ,
T i ir r i s  J u l i a ,  A-us- 
h ir ic a  A u g u s ta ,  hoy 

J á t iv a ,  M érida,
T ru jillo , A storga, 
e tc ., etc. Algunas, 
como Zaragoza, no 
han dudado de cam­

b iar su antiguo 
nom bre de S a ld a b a ,  
contra la denom ina­
ción cesárea de C e ­
s a r ía  A u g u s ta ,  y el 
bautism o del gran 
pueblo se ha su sti­
tu ido de este modo 
al bautism o de los 
pueblos anteriores.

^  G ades  (Cádiz), P o r -  
fu s  A lb a s  (Algeci- 
ras). P o r ta s  M a g ­
n a s  (D énia), C a r -  
th m e n a , B a rc e lo n a ,

T a rru n o n a , D ia n n m  (Almería) sirvieron, como en otro 
tiem po, de lazo entre la península y  el resto del m undo; 
J a c a . L é r id a ,  Z a r a g o z a , C ordoue  (Córdoba), T o le d o , 
E r i ja  (Astigi), S ev i l la  (H ispalis), form aron puntos 
atrincherados, campos fortificados, observatorios m ili­
tare* vasta  red defensiva, en los cuales no se sabría 
ver hoy cuál de los tre s  municipios de Ecija, Sevilla 
y  Córdoba, prim aba á  los o tros dos en iraportaucia.

L a  célebre I tá l ic a ,  esta ru in a  descuidada que fue 
cuna de tres  emperadores cuya posteridad bendice aun
la memoria, T rajano, A driano. Theodosio, y  el de un
gran poeta. Silius Ita licus, cuna preparada siete siglos 
de antem ano por Scipion e l A f r i c a n o ,  como si hubiera 
necesitado este espacio para la incubación de tres m o­
narcas: I tá l ic a  suntuosam ente bella, no perdió su^ani- 
macion sino cuando el G uadalquivir, que la bañaba, 
hubo caprichosamente cambiado la dirección de^ sus 
aguas. La aristocracia rom ana gustaba de ella: p nnc i- 
palmente bajo las frescas ondas de I tá l ic a ,  en las gale­
rías term ales de A lh a m a  de L e d e sm a , en los baños 
hilU táneos, era donde las rivalidades nacionales se bo­
rraban  y SB reunían las personas del gran m undo, m ez-

;V

U .  C a d e n a  d e  r e lo j .

-1 -

tÍ¿L.

b '

V

15. Cruz de oro y estilo Benae mieato.

las reemplazan, y  que se llaman hoy Jaca, 
Zaragoza, Calahorra, H u e l v a ,  San Felipe, 
han salido m illares de intrépidos defenso­
res. Sus anales permanecen ocultos; apénas 
si raras medallas, s i esculturas groseras re­
velan algunos hechos y  algunas fechas.

Aquí los campos de batalla  de Roma, las 
arenas en que fueron escritos tantos nom­
bres gloriosos que los vientos del desierto 
han borrado tan  pronto. A llá m archaban 
las cohortes victoriosas de A nníbal, que es-

(1) Hoy Alcalá <lc Guadaira.
i s  y  iO, V e s tid o s  d e  c a c l ie in i r  y  te r c io p e lo  h r o c t a d o .

16. R a m o  d e  o ro  y  p ie d r a a  p a r a  e l p e in a d o .

ciándose eu un  m ism o espíritu  de b ien­
estar.

C o ria  fabricaba entóneos barros ele­
gantes ( p o te r ie s j ,  ladrillos estampados; 
T e m p e l  derram aba en abundancia su 
.agua límpida en las tazas de la ciudad her­
cúlea, de C’ádiz; en Badajoz, Evora, Se- 
govia, Sevilla, el agua atravesaba las 
raotitañas, venía á fecundizar la aridez 
de las llanuras; en Toledo, en M érida, 
circos im ponentes recibían en sus g ra­
das las poblaciones ávidas de ver desga-
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l i a r s e  entre s í  las bestias ó m orir un h o m b re ......
D e todas estas pompas arquitecturales, de todas 

estas creaciones de una civilización ya tan  m adura, de 
este poder colosal que amenazaba entóneos ap lastar al 
m undo , ¿qué quedaba en España? P reguntádselo  al 
T ajo , al Ebro, al D uero, cuyas ondas baten las últim as 
pilas de fundación romana y  reflejan en sus ondas los 
arcos del pueblo rey; preguntádselo al Océano, que ha 
v isto  tragarse en su inm ensidad tan tas ciudades sobe­
ranas, tantas to rres reputadas invencibles. T res  ó cua­
tro  divinidades m utiladas, hé aquí lo que nos h a  legado 
el paganismo; algunas inscripciones, medio borradas la 
m ayor parte, hé aquí lo que nos ha  legado la  g loria, el 
reconocimiento y  el orgullo. E n  G ranada, una de estas 
inscripciones votivas llama la atencicn: es el testim onio 
de g ra titud  de un  marido, sin duda un poco defectuoso,
C. V alerius, á C o rn e lia , la  m á s  in d u lg e n te  d e  la s  m uje~  
res. Cornelia no era celosa, pero su secreto ha m uerto 
con ella, porque no sabemos de una sola española cuya 
longanim idad haya merecido semejante distinción.

P a ra  recoger el cetro que en España R om a dejaba 
caer de su m ano desfallecida, no estando dominados 
n i por el fanatism o, n i por el odio, los godos res­
petaron las creaciones del pueblo que habian vencido; 
las ciudades permanecieron como estaban, ó poco mé- 
n o s , como las habian encontrado; los m onum entos 
que permanecieron en pió sirvieron para los mismos 
usos, y  los altares para el m ism o culto, á pesar de las 
diferencias que in trodu jo  el a rriau ism o.

Estos hom bres del N orte, estos godos, penetrados del 
genio providencial de la conservación, se abstuvieron 
de fundar. D esígnanse dos ó tres ciudades constru idas, 
ensanchadas ó reconstruidas po r ellos, en tre  las cuales 
O riJm e la , que llam aban O rlis , y  T o le d o , de la que W arn- 
ba  hizo casi una nueva ciudad . Las im ponentes m u ra­
llas elevadas por éste existen casi intactas, desafiando á 
los siglos, las tem pestades de la política, despreciando 
la  negligencia que los m odernos han aportado en su 
cuidado, y  hablando del poder de los godos, como si 
de trás  de ellas se levantaran aún  sus dueños.

V icente C uenca.
f  S e  c o n tin u a r á .)

E L  ID E A L  D E  U N  E N F E R M O .
p o r

M aría A ntonia G onzález de A.

A  esa hora en que la luz del dia se va extinguiendo 
como la vida del alma falta de am or, estaba J u lia  indo­
lentem ente recostada en el tronco de un  árbo l. Se había 
sentado en uno de los sitios que más am aba Enrique, 
y  las aguas del rio , que pasaba ju n to  á sus piés, casi be­
saban el borde de su tra je . H an  pasado tres  meses des­
de que E nrique volvió al lado de su m adre, y  la  corres­
pondencia que Ju lia  ha sostenido con su sobrino le ha 
dado fuerzas m orales en la tr is te  soledad que la  rodea.

M ás pálida que de costum bre, pero elegante, d is tin ­
guida y herm osa m ás que nunca, pstaba J u lia  con un 
tin te  de resignado sufrim iento que aum entaba su mag­
nético atractivo. Sus m iradas fijas en el cielo seguían 
con expresión reflexiva el vuelo de las nubes que cam­
biaban de color á  la despedida del sol.

— ¡Cuántos dias, Dios m ió, m urm uró, cuántos dias 
s in  carta suya! ¡Qué abism o tan  insondable es nuestro 
pobre corazón! ¿Qué pasa en el mió? Yo deseo y  temo 
una cosa al m ismo tiem po. Y o le aconsejaba lo que él 
por complacerme hará, causando una herida m ortal en 
m i alma. V alor, Dios mió, para que el sacrificio sea com­
pleto, y  nunca se derrame en la hermosa copa de su fe­
licidad ni una gota de acíbar po r m i causa. P ero  aunque 
su  am or á o tra m ujer le absorba todas sus ideas, ¿uo ha 
de quedar en su  alma un recuerdo para m í que sólo he 
deseado su bien?

U n  criado se presentó: tra ía  una carta de Enrique, 
y  Ju lia , desplegándola con esa agitación propia de la im ­
paciencia, le hizo seña de que se alejase o tra  vez.

— Gracias, Señor, dijo J u l ia  elevando su  alm a hácia 
el A ltísim o en oración de agradecida ternura .

¡Pobre Ju lia! E l contenido de la carta que tan to  desea­
b a , era un puñal que iba á clavarse sin piedad en su an ­
gustiado corazón, descubriéndola todos los misterios 
qne ella temía aclarar.

tiQuerida Ju lia : Voy á tra ta r  de complaceros á m i ma­
dre y  á tí. Creo que be encontrado ya el tesoro que tú  
m e enseñaste á  buscfr. P ro n to  po'íré presentarte á la 
m ujer que hará  la felicidad de m i vida. Es ta n  igual á 
t í ,  que amándola, amo tu  recuerdo.

N o te quejarás de mi obediencia. Mi querida madre 
te  escribirá poniéndote en antecedentes de todo y  dán­
dote pormenores. Y o no tengo tiem po más que de go­
zar con la esperanza de realizar mi ventura . Adiós: tu  
sobrino que te  quiere más que n u n c & S n r i g u e . "

Ju lia  sintió  que los latidos de su corazón se apresu­
raban y  después se suspendían paralizando el curso de 
su  vida. A l desaparecer de sus ojos la luz, unos brazos 
vigorosos la cogieron dulcem ente. Cuando abrió los 
ojos, E nrique estaba á  su lado y  la tenía con el mayor 
cuidado apoyada sobre su  pecho. La m irada de su sobri­
no  la envolvía en una  nube de am or, y  J u l ia  no tuvo 
duda ya de lo que pasaba. Enrique había querido saber 
si era amado, y  ya  lo sabia.

H an pasado cinco años. Ju lia  es la más dichosa de 
las m ujeres, y  E nrique el m ás feliz de los hom bres. 
Ambos form an el más perfecto, el más completo, el 
m ás interesante m atrim onio. Sus almas gemelas hacen 
cada dia m ás dulces los floridos lazos de la cadena que 
loa une para siem pre. U na preciosa niña de cuatro años, 
y  un  hermoso niño de dos, son los ángeles que alegran 
el cielo de su v ida.

La bondad de sus corazones y  su herm osura les hace 
ser bendecidos por unos y  envidiados por o tros. Dios 
Ies protege, porque han seguido la senda del bien, y  á 
su  fin han encontrado el oásis que refresca sus almas 
con üna te rnu ra  infinita, con un  divino idealismo que 
hace cada dia m ás InmenEo su  constante y  apasionado 
amor.

FIN.

C O STU M B R E S SO C IA LES.

H é aquí llegada la estación de los placeres para las 
almas juven iles, y  no m e ex trañ a  que esté V . tan  ocu­
pada del concierto que se propone dar en sus salones.

V a V . á esgrim ir sus prim eras arm as, y  á  hacer su 
verdadera en trada  en el m undo como m ujer casada, y  la 
daré con sum o gusto  los consejos que me pide, tan to  
para la elección de las piezas de música que se propone 
ejecutar su herm anita , como acerca del órden del con­
cierto.

Lo prim ero en que debe V . pensar, es en los artistas. 
S i no puede V . contar con u n  núcleo de buenos a rtis ­
tas, aunque sean aficionados, es mejor que renuncie á 
su  proyecto.

S i tiene V . la fortuna de poder contar con ellos, án- 
tes de hacer las invitaciones organice su program a, y 
sepan los invitados de antem ano á qué atenerse. De no 
hacerlo así, su rg irían  m il compromisos, m il dificulta­
des, porque no  hay padres que apénas sus hijas saben 
tocar un  wals ó cantar una canción, no deseen que se 
exhiban en sociedad, fastidiando á  todo el m undo y 
desluciendo un  concierto.

Siempre se ha dicho que lo  m ás difícil es conocerse á 
RÍ mismo, y  si á los individuos ciega el am or propio, 
aun más ciega á  los padres, que se figuran que nadie 
sabe hacer lo que hacen sus hijos.

Por esta razón, dar u n  concierto es mucho más espi­
noso que dar u n  baile.

E n  un baile basta  atender á que nadie se fastidíe, en 
un  concierto hay  que hacer fren te á las exigencias de 
los unos y  los otros, á las rivalidades, á  l¿is m il in tr i­
gas que urden los que se creen desairados para hundir 
á  los preferidos.

N o hay n ingún  aficionado que no quiera ser siempre 
el prim ero: ha  de tocar ó can ta r en el centro  de la no­
che, nunca al empezar y  al concluir; ha  de tener la 
elección de las mejores piezas, y  hacerse acompañar de 
quien le ha  de p restar m ás lucim iento.

P o r todas estas razones, la aconsejo que organice su 
concierto en secreto, que lo someta después al beneplá­
cito de los que hayan de tom ar parte en él, y  que lué- 
go, al procederse á  hacer las invitaciones, sea ya una 
cosa resuelta y  definitiva.

Y a que Y . tam bién es música, sea V . la prim era y  
la  últim a en cantar, porque la señora de la casa es la que

tiene el deber de ofrecerse en holocausto. Luego es 
preciso im poner el mismo sacrificio á las personas de 
m énos talento artístico, reservando el centro de la no­
che á las notabilidades.

H ay  que tener sumo cuidado de que una persona de 
escasas facultades no cante ó toque entre dos de mucho 
m érito , porque quedaría com pletam ente desludda.

La m ism a atención ha de prestarse á  que las piezas 
de música sean de distin to  género: supongamos; á una 
pieza clásica debe suceder'otra m oderna, á ésta otra de 
ópera, y  así sucesivamente alternadas. Nunca dos so­
natas ó dos fantasías seguidas.

Se debe empezar el concierto lo más tarde posible, á 
fin de que los invitados se hallen ya reunidos y  colcca- 
dos, y  áun dar lugar á que cambien entre  si algunas 
frases.

D eberla hacerse, pero es m uy delicado y  expuesto á 
piques, el dar órden á los criados de que no dejen entrar 
á las personas que llegan ta rde , hasta que se haya con­
cluido la pieza que se ejecuta. E stas son las que deben 
abstenerse de hacerlo, pues es una falta de atención.

Pasemos ahora á su herm anita , supuesto que toca 
perfectamente el piano, y  es casi para darla á conocer, 
que ha formado V . su proyecto de concierto.

Tam bién debe ella inm olarse, siendo de las primeras 
en ponerse al piano; pero reservándose para tocar una 
pieza de lucim iento en el centro  de la noche.

Que la pieza que elija sea corta  y  de buen gusto. Las 
piezas m uy largas, por buenas que sean, cansan al au­
ditorio, que acaba por no p res tar atención.

U na de las condiciones principales para  tocar en pú­
blico, es acostum brarse, cuando falta una nota ó se da 
u n  acorde en falso, á pasar adelante sin  vacilar. Esta 
costum bre es difícil de adquirir, y sólo puede obtenerse 
con el hábito; pero in terrum pirse  y  excusarse produce 
m uy m al efecto.

Si se elije una pieza á  cuatro manos, es preciso que 
los dos que la ejecutan sean de una m ism a fuerza ó re­
nunciar á ella.

Es preciso tam bién que la pieza que se ha  de ejecutar 
se sepa bien de memoria, para evitar los inconvenientes 
de una página que no se vuelve á tiem po ó que se cae.

Es muy bueno tener prevenidas dos ó tres  piezas, pa­
ra  dar la preferencia á la una ó á  la otra, según se vean 
los concurrentes m ás dispuestos á escuchar la que sea 
larga, ó haya sido del m ism o género la que se haya 
cantado ó tocado ántes.

Hacerse rogar es un  defecto m uy grande en sociedad. 
E s  preciso que una  señorita  diga sí ó no sin rodeos y 
sostenga lo que diga sí se apoya en u na  ju s ta  causa.

Del mismo modo debe prestarse al in stan te  á tocar 
para que bailen, si los concurrentes manifiestan deseos 
de que lo haga.

S i canta y  no sabe acompañarse, debe ev itar por to­
dos los medios prudentes que la acompañe persona cu­
ya competencia para hacerlo ignore, ó sepa que no lo 
hace bien.

L a  tim idez es un g ran  m al para lucir en sociedad, 
pues desluce y  anonada las m ás felices cualidades,

Si no se puede vencer, es preciso al ménos dominarla 
hasta  el pun to  de no ponerse á  tocar de prisa, expo­
niéndose á  que la música pierda su sentido, como hacen 
algunos temerosos de fastid iar al auditorio , ó cuando 
notan que éste no escucha con la atención debida.

Conozco á una señorita que se pone tan  nerviosa, 
que salta tres  ó cuatro páginas seguidas para llegar 
pronto al acorde final.

Los guantes no se quitan  sino después de habera® 
sentado al piano y  se ponen así que se haya concluido 
de tocar.

Volvamos ahora á V .
L a  señora de la casa es la encargada do ir  á decir á 

las señoras que tom an parte , cuándo les toca su vez, 
llevando consigo el caballero destinado á  acompañarlas 
hasta  el piano, y  ella es la prim era que debe levantarse 
á  felicitarlas, cuando hayan term inado su cometido.

P o r finas y  bien educadas que sean las personas qu® 
componen el auditorio, siem pre hay algunas impruden* 
tes que se mueven haciendo ruido ó hab lan  en voz ba­
ja  con la que tienen al lado.

La señora de U  casa debe llam arlas inmediatamente 
al órden con un  signo de cabeza ó un discreto chit acom 
panado de una  benévola sonrisa.

Tampoco debe perm itir que se discuta acerca del me

I

i

*
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i

rito  de los ejecutantes, y  de la m úsica que ejecutan, n i 
se establezcan comparaciones, cortando al in stan te  la 
discusión.

La señora de la casa tiene obligación de hacer una 
visita, ántes y  después del concierto, á  las personas que 
han tom ado parte  en él.

1

I M P O R T A N T E .
L a  E m p re s a  d e  E l Coreeo de la Moda, d e ­

seosa d e  c o rre sp o n d e r  á  lo s  fav o re s  q u e  la  d is p e n ­
sa n  su s  n u m e ro sa s  y  c o n s ta n te s  su sc rito ras , h a  
d isp u es to  in t r o d u c ir  u n a  m ejora; facilitar pa­
trones CORTADOS Á LA MEDIDA, b a jo  la  d irecc ió n  
d e l in te l ig e n te  co lab o rad o r d e  m odas, y  conocido  
p ro feso r d e  co rte , D . C esáreo  H e rn an d o .

L a  d a m a  e le g a n te  y  la  m a d re  d e  fam ilia  p o d rá n  
e n  lo  su ces iv o , p o r  u n a  p e q u e ñ a  c a n tid a d , c o r ta r  
su s  n u e v a s  p re n d a s  y  a r re g la r  la s  a n tig u a s , co n ­
form e á  los ú l t i m o s  f i g u r i n e s .

La empresa se promete que El Correo de la 
Moda sea, en su género, el periódico m á s  b a r a to  

y  m á s  ú t i l  de cuantos se publican en hispana. 
Nada le importan los sacrificios que se impone, si 
han de aumentar el crédito, cada dia más crecien­
te, de esta publicación.

L a  su sc r ito ra  q u e  desee  p a t r o n e s  á  s u  m e d i d a ,  

señ a la rá  la  f ig u ra  á  q u e  se refiere , y  r e m it i r á  la s  
s ig u ie n te s  m ed id as , e n  c e n t í m e t r o s :  la rg o  d e l t a ­
lle; a lto  d e l -costad illo  p o r  d eb a jo  d e l b razo ; c i r ­
c u n fe ren c ia  d e l p ech o  y  de  la  c in tu ra ;  an ch o  de  
la  e sp a ld a  e n tre  h o m b ro  y  h o m b ro , y  la rg o  d e l 
b razo . P a r a la s  b a ta s  ó fa ldas, e l la rg o  d e  la  c in tu ­

r a  a l  suelo .
L a  ta r if ii  de  p rec io s  se rá  la  s ig u ien te :

^ P e s e t a s .

P o r una túnica ó polonesa........................................... ^
P o r una b a ta  de cola...................................................
C haqueta......................................................    |  ̂

V isitas...............................................................................  “  ̂
Trajes de niño (com pletos)......................................

Faldas ó sobrefaldas.................................................

P einador.........................................................................
Las señoras que no sean, abonadas al Correo 

DE LA Moda, satisfarán el doble de los precios se­
ñalados.

L as q u e  d e se e n  ex p licac io n es  so b re  e l m odo  de  
a rm a r  la s  p re n d a s , r e m it i r á n  u n  sello  d e  co rreos

d e  15 cén tim o s, p a ra  o b te n e r  in m e d ia ta  c o n te s ta ­
ción.

A  lo s  p e d id o s  a c o m p a ñ a rá n  e l im p o r te  d e  e llo s , 
e n  l ib ra n z a s  d e l g iro  m iitu o , le tra s  d e  fác il cob ro  
ó  sellos d e  con*eos.

L os se  r e m it i r á n  fran c o s  d e  p o rte . L a
E m p re s a  no  re sp o n d e  de  lo s  e x tra v ío s  d e  aquéllo s: 
p a ra  e v ita r lo s , se  c e r tif ic a rán , s ie m p re  q u e  á  los 
p e d id o s  aco m p a ñ e  s u  im p o rte .

Las suscritoras de Madrid presentarán, con los 
pedidos, el recibo de suscricion al Correo de la 
Moda.

Más soluciones á la charada C a f tU r a ,  que apareció en 
el núm ero 4 l  de Kl  C orreo , correspondiente al 2 de 
Noviem bre, 'po r las Sras. D oña Cárm en Pulido , de 
Jaén ; D oña Dolores Cam arero y  M arrón , de Covarru- 
bias; D oña Eugenia N . Estoppa, de G ibraltar, y  D oña 
Adelina Dieguez, de Murcia.

Soluciones á la charada que apareció en el núm . 43 
de E l  Correo, correspondiente al 18 de N oviem bre, 
por las Sras. D oña M anue’a Iranzo, de ValladoUd; 
D oña L aura Soto y  P ringas, de Calahorra, y  D oña 
Inés G utiérrez, de Pam plona:

C oliflor.

CPIARADA.

P r im a  dos  hace la madre 
A l hijo de sus entrañas;
U n a  tres los labradores 
Que el fértil campo preparan 
P a ra  que en la prim avera 
D é cosecha regalada.

Cualquiera c u a r ta  con d o s  

Si le b rinda una muchacha,
Cou una ftor ó un  recuerdo 
D ulce presente del alma.

Y o, aunque soy u n  buen cristiano, 
D o s  y cua tro  hago con saña 
Siem pre que un  sér inocente 
E n  perseguirm e se ufana.

E s m i todo linda flor.
Predilecta de m i dama,
Que lleva prendida al pecho,
O el cabello se engalana.

P aulina Santos M jguel 
Orense 19 de Noviembre del 82.

España, y  que es cada vez más interesante, como puede 
verse por el siguiente sum ario:

La composición de los cuerpos.—Conservas alimenticias, 
Proercsos en la fabricación de los microscopios.—Progreso 
eléctrico.—Procedimienlo para dar al latón una superiicie gra­
nosa.—Fabricación de moneda.—Una fabrica de bnauelasen 
América.—Lejía del progreso, para lavar y blanquear las telas. 
_Contra las moscas.—^br'cacion de volas.—El nuevo Obser­
vatorio magnélico de los Estados Unidos.—Nuevo sistema para 
extinguir .incendios.—El alcohol de castañas.—Remedio contra 
la sarna.—La pesca de ia perla en la baja California.—El algo- 
don para filtrar el agua.—Cria del cocodrilo.-ProducCion de 
café.—Tintura sensible de tornasol.—Agua de Javel.—La direc­
ción de los globos__Peces luminosos.—Elíxir de quina y nie-
no.—Tinta de China indeleble—Adelantos en el extremo 
Oriente.—Bálsamo odontálgico.—Bebida alcalina de vainilla. 
Mezcla frigorífica.—Emigración española á Portugal.—Moqui­
llo.—Agua de melisa.—Esmalte del vidrio —Marina mercante 
española.—Papel de esparto —Nuevo reactivo de la glucosa.— 
Curación de los sabañones.—Pecas del rostro.—Influencia quo 
ejercen sobre los cefalópodos los medios alcalinos q ácidos,— 
Revestimiento de los metales con cobre.—La combustión expon- 
tánea.—Exposición farmacéutica.-—Academia de Medicina.

Se suscribe en la A dm inistración, calle dcl Doctor 
F o u rq u e t, 7, M adrid, al precio de 40 rs . al año, 22 al 
sem estre y  12 al trim estre , y  regala al suscritor por im  
año cuatro  tom os, á e ’egir de loa publicados en la B i ­
blio teca E n c ic lo p éd ica  P o p u la r  I lu s t r a d a ,  dos al de se­
m estre y  uno al de trim estre .

C O R R E S P O N D E N C IA . 
a d m in istr a tiv a .

S'ew'f/a.—H. de F.—Tomada uota de las cuatro suscriciones 
que avisa —Se remiten los números publicados.

Valencia—P. A .—Tomatla nota de 6 meses de iinmera, des­
de 1 ** de Noviembre, para D .“ A. M C. —Se remiten los nú­
meros publicados. , , ,

B arcelona— A.. P.—Tomada nota de 3 meses de segunda, des­
de 1 de Octubre—Se remiten los números publicados, tomos 
de regalo y venta

7'orrelacega.— y . del C —Tomada nota de 3 meses de según- 
„ desde l . “ de Noviembre, para D.*F. R .-S e  remiten losda

números publicados. , , , ,  ,
San ta  Cruz de T e n e i i f e .S .  A. Q.—Recibido el saldo de sus

pe<lido8. ... ,
S m ta  Cruz de la  P a lm a .- T .  T. L.—Se remiten los números

que piden los suscritores, extraviailos en correos.
L a s  Palma':. —L. S. ü  - TomatLa nota de Q meses de tercera, 

desíle 1." de Octubre, para D. J. P. R 
I fa r o  —L. D. B.—Recibido 9 ptas. 50 cénts- para 3 meses de 

primera, desde 1 “ de Noviembre.—Se remiten los números pu* 
lilicados , ,

C'omña.— A- M.—Tomada nota de 6 meses de primera, des­
de !.♦* de Noviembre.—Se remiten los números publicados.

Sevilla.— E . T. y ComiiaBía.—Tomada nota de las dos susen- 
ciones que avisa, desde l-° do Noviembre.—Se remiten los nú­
meros publicados v el mes de Enero. , n 1

erpo».-C. C.—Recibido el saldo de su pedido de 3 meses de 
segunda, desde 1.'’ de Noviembre.—Se remiten los números pu­
blicados. , , , ,  ,

Valencia.— J . A.—Se le remite el tomo do regalo que le fal­
taba.

Se ha  publicado el núm ero 113 de la ú tilísim a R e v is ta  
P o p u la r  d e  C onocim ien tos U tile s , única de su género en

Jíanresa —A  S .-S e  le remítelo que pide. .
B. P.—Se le remiten los cinco tomos de regalo que

le corresponden. ,
I. T .—Se la remiten loados números que pide,

extraviailoB en correos. . .
Barcelona.—E . P.—Tomada nota de las dos suscnciqnes que 

avisa, desde 1.® de Noviembre y Diciembre. —Se remiten los 
números publicados para la primera y los 5 tomos de regalo.

Estella  —B. A.—Recibido 3 ptas. y (pieda ampliada la sus- 
criciou por un año de tercera.

O ijon .-G r.lL . de M.—Se la remiten los 4 tomos de regalo V 
el mimeroque pide, extraviado en con-eos.

Ser-illa —.1 R.—Se le remiten loa dos números que pide . 
travdados en correos.

--- \

A. V A L L E J O
■■ Primera casa en sillerías de úllima novedad.
C Exportación á todas las provincias. Pídanse tarifas de precios.

1 Q - P U E B l . A -  1 9
( f r e n t e  á  S a n  A n t o n i o  d e _ I < ^  I ^ o i - t n s u o s e s . )

SOCIEDAD GENERAL
DE

ANUNCIOS DE ESPAÑA
Esta Sociedad tiene el honor de 

annneiar al público que en sus ofi­
cinas se reciben anuncios, recla­
mos y hechos varios para sos pe­
riódicos de Madrid y provincias, 
recibiéndolos también para los de 
todos los países de Europa, de 
Asia, América, Oceania, Austra- 
Iralia y la India.

C O M P A Ñ I A  C O L O N I A L
Diez y ocho medallas de premio

T R B S  P R I M E R O S  P R E M I O S  E N  F I L A D E I i P I A
CHOCOLATES, CAFÉS, TES Y BOMBONES

Depósito: Mayor, I8y 10. Saearsal: Montera, 8.—Madrid.

Oficinas: Calle ilcl Príncipe, T i

M ISALES EN CASTELLANO
de letra muy clara, para que las personas piadosas puedan leer la misma 
Misa que dice el sacerdote. Precio: 12 reales en rustica y 18 en pasta; en 
las librerías de Aguado y Olamendi.

SDCURSAL EN BARC8L0NA
B a ja d a  de Cervantes, 4.

Premiados 
en 20 exposiciones- CHOCOLATES Premiados 

en 20  exposiciones

D E  M A T I A S  L O P E Z
Oficinas en Madrid, Palma Alta, 8.— Gran fábrica en el Escorial

Cafés, Tés, Sopas, Pastillas napolitanas. Bombones finísimos de cho- 
colale y dalce.s de los más ricos que se elaboran en París. Inmenso y va­
riado surtido de cajas finas á propósito para regalos, bodas y bautizos.

BAZAR DE MUEBLES
49, C A R R ER A  D E  SA N  JE R O N IM O , 49.

D. GONl
Hay en esta casa másde 200 mobiliarios; tenemos 

desde la modesta silla de paja hasta el mueble de más 
lujo; por 5.800 rs. puede amueblarse una casa con 
muebles de tapicería, ebanistería y cortinajes; hay 
sillerías de salón desde 1,100 rs; gabinetes en telas 
orientales, inglesas y francesas, a 1.300; muebles 
extranjeros con incrustaciones de nácar y bronce, 
jardineras, relojes, candelabros, sillones-retretes y 

. _____ _ cortinajes. Se remiten á provinciascon buenoj emba­
lajes. Catálogos gratis con loo grabados, y nota de precios.

Especialista en las vias urinarias y 
matriz. Montera, Il.pral.

P L A N f l ü D O I U
Juanelo, 12 y 14.

DOLOHES
DF.

MUELAS

S.- cnlm iit los más fiirioíos en el ocio >• oon seifuridad, con | 
ra[.i<leicl<-ctrira. 6  inf ilitilem nu- w evitciu con ei l.it-oi* 
il.*I «It» O rivi*, (1 -nt Hw n-conocitlo univoríal-l
III -lito pur el mejor, unís nnimJit̂ c.) y niiiii cconúmico de cuan-1 
tni existen. y Mi lo iitê UgiMn los honrosos premios cnnse-l 
iriiidoe en todas las F.xposicUmca donde ha siil-i pr'‘sontudo,] 
InoluM la UnlTem.il Uu l’.iri*, don.lo a!can»V el único] 
lii'omio concedido A Icm deiitifriox e-pafloW. Tiene doal 

como ealmniiP-eapeclal de los doli>i'<‘H do niui‘-|
la», y como |»rr»«*rvJulor iiifalihlo de loe rnUrnon.’ De!alle<. en su Instrncclon.l
Con un íra*co,i|uo cuesta SI-H.S reales, hay ptir.icon-4.TTur labocnllmma. fro.wa, iwrfirmadal 

oda cnfenii'-dad diirauto do» meses. Kxijaei* I.M-or «b*l «le O riv e , Iy libre de toda i .  ̂ _
A kuo, 7, BUliav, gr.vbnilo de relieve en crUlal; l ’s u ’i i i a e í ; »  «le O r it  e, Itll.lSiV O , |
en la cAproln «ine a-cntiro el tapón, y la Arma de S. d<* O iitr en blanco «obro rerde y oro al- i 
rededor del cuello del frasco, sin cuyo» rcquinito» es folslAcado tute dentífrico, Italia com-1 
puesto excloslramente de vegetalni y ilruprnTlsto de deidos y tola anslnncla caustica, tan! 
piTj'iidiclal al enualte dentario. Dejió.dto central para gntndc<i descuento» : Bilbao, su autor. 
.Venta al detalle en tn<lr>» la» fannaclaa y p»-rfiimrrl;:g de buen crédito.
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■Jii y i'l. Cuerpo de cacliemir y raso-

C O N O L IM IE N T Ü S  U T IL E S .
Tinta de China indeleble.— Para evitar que los dibujos hechos con tiuta de China, 

de clase no muy superior, se vuelvan borrosos por efecto del rozamiento y uso, convie­
ne que al desleír la tinta en aquél se añada á éste un poco de 
alumbrC) que sirve para fijar el color. También puede usarse 
del mismo modo el bicromato de potasa (dos partes de sal por 
ciento de agua); pero debe evitarse meter en la boca el pincel «'> 
la pluma mojada en el líquido.

y  J t

m

7 ^

u lllli

‘¿■J y :':i. Clm<iusita de iiafio y lasamaneria-

El alcohol de castañas__ En los .puntos donde abundan mu­
cho las castañas se puede establecer una industria para obtener 
alcohol, especialmente las castañas de Indias que no tienen nin­
guna aplicación.

El almidón contenido en las castañas fácilmente se convierte 
en azúcar en contacto de la malta, y después el azúcar experimenta la fermentación al 
cohólica. Por destilación conveniente se obtiene el alcohol.

Se dice que el alcohol de castañas posee propiedades antigotosas.

Remedio contra la sarna. — Da buen resultado 
friccionar la parce dañada con un linimento for­
mado por

Acido fónico criatalií'jwlo. . . . . . . . . . . . . . . .  3 gramos.
.\ceite común. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .

Dos unturas suelen bastar para la curación, sin que

túnica co rta , drapeada delante, form ando graciosos paniers en las caderas, y ter­
minada por detrás en pouf. Cuerpo casaquilla, ab ierto  en cuadro sobre una camiseta 
de la tela de cuadritos. L a  casaquilla abrocha de costado y  queda entreabierta  de aba­
jo . La espalda, de corte sastre , va sencillamente redondeada de a trá s ; m anga justa,

abrochada abajo; cuello en el escote de la camiseta; som­
brero  de fieltro gris, forrado de terciopelo verde; drape- 
ría de terciopelo, sujeta con una hebilla de metal, y 
plum as tam bién verdes.

F io . 2.* 7 'ra je  d e  p a s e o .— E s de paño ligero azul 
húsar y  bordados. L a  falda está form ada por tres vo­
lantes plegados; tún ica  larga drapeada, de modo que 
forme punta por delante, y por a trás pouf recto y  ta­
bleado. Bordado de soutaclie negro alrededor de la túni­
ca. Cuerpo chaqueta de peto corto dolante y  a trás. El 
mismo bordado realza la chaqueta. Lazo de cinta negra 
en el liombro, y  el m ism o en gran cascada terminando 

el pouf. Som brero de copa alta de fieltro azul húsar, adornado con hebilla de nácar 
y u n  grupo de plumas blancas y  gris pizarra.

F jg . 7 r n je  de  v ia je .— De terciopele otomano y  cheviot escocés.
L a  falda, de terciopelo, es lisa. 

La túnica, plegada hácia arriba, for­
ma pouf por detrás y  es de tela es­
cocesa, lo mismo que el cuerpo cha- 
ejueta, abrochado con dos hileras de 
b o to n e s , separados de modo que 
dibujen plaston ; cuello vuelto de 
terciopelo; gola y vuelos de batista

■J4. brazalete de oro mate.

k \ l

2:.. Cenefa liorJada. 
deba acudirse á baños n; al jabón negro, remedio 
también usado para curar de esta afección á los pe­
rros y otros animales.

E X P L IC A C IO N  D E L  F IG U R IN  1 .5 2 9 .

FiG. 1.* T r a je  de  c a lle .— Ya  de luisina á cuadri- 
toB y lisa  verde ruso. L a  falda postiza es de luisina; 
y sobre ella se disponen q uillas de la de cuadr itos,

A -(
s V

i

Cencía bordada.

bordada á la inglesa. Sombrero 
Toque de foulard escocés imitan­
do los cuadros del vestido, y  guar­
necido el borde con una banda bor­
dada de azabache.

27. Cenefa de tapicería.
4 T ^ H aic íó ñ ireca tirán e lF IG Ü R IH IL 0 M IK A D 0  1 .529, y la s  dé T ' .  3. 7 ~ 4 . ‘ é rp lié g o ~ d F p a tro n e sT  

- - - - - - - - - - - - - - - - -   ̂ '  lllp . de G . Efltrad», Dootor Fourquet, 7.£ á ito r~ p ro p ir ía r io , Gregorio letrada . A < lm tn h tra c i(m : üoct< r  Fourquet, 7, Madrid.
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